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afición se concretaba al relato de las grandes bata­
lla.e y á la descripción de lois mAs famosos hechos 
de la caballería. 

Como el lector comprenderá, no era po!ible que 
lln nifio de la edad de Juan no intentara descubrir 
el misterio en que parecla envuelto su origen; pero 
el adolescente no interrogaba á su madre, á quien 
conocía sólo por el nombre de sen.ora lforta, sobre 
este particular, deEde que vió que sus ojos se hurue­
decfan cada vez que le dirigfa preguntas con este 
objeto; era, pues, sobre Pacifico sobre quien cafa. 
todo el peso do la curiosidad de Jua.n. 

Este posefa un e~pfritu delicado, casi sutil; asf es 
que eni::ayaba todos los medios para conseguir sus 
fines. Y como Pacifico por su naturaleza era poco 
fecundo en inventiva. é ignoraba el arte de mentir 
hubie1·a. sucumbido más de veinte veces en la luch~ 
empefiada si no hubiera tomado el partido de res• 
ponder sencillamente:-Hijo mio, preguntad eso á 
vuestra madre. 

Con esto quedaba. cerrada la bo~a de Juan. S 1 

madre era para él un objeto adora ble y en cierto 
modo divino; a.mábalá con un amor parecido ul que 
profesa á Dios un cristiano fervoroso; habría dado 
toda su S[!.ngre por ahorrar á su madre una lágrima 
sola. 

Pero todo eso fué no más que hasta el dfa en que, 
oculto entre los arboles dc:l bosque de Benoveut vió . , 
pasar, como s1 fuera un sueno, la deslumbradora 
b~ldad de Blanca de Armagnac. 

¡Ay!, 1:>s nillos son as!. Algunos meses después 
Juan abandonab~ lii pobre cabafüt, sin considerar 
que su fuga. clesga.rrnria el corazón de la. madre 
adorada. 

¿Qu_e~fala me~os por eso? En manera alguna; pero 
el delmo de la _Juventud le mrebatahn; el joven iba 
en pos de los OJOS de Bln,nca, de la misma manera 
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que la inocente mariposa. se arroja, fascinada, sobre 
la luz que ha de darle la muerte. 

V 

LA. CENA DEL HERMANO PAOÍFICO 

Así que el hermano Pacifico y la duquesa Isabel 
se quedaron solos en la. sala del mesón, la duquesa 
dijo: 

-¿No hu.Mis conocido, amigo, á. ese hombre de 
los cabellos blancos que nos encargó rogáramos 
~rW . 

-No-respondió Pacifico, que seguía siendo el 
mismo de antes es decir, que no veia na.da de lo 
que ocurrla á su

1 

alrededor,-no le he conocido. 
-Aquella a quien llaman Blanca de Armagnac 

está también aqul, en esta posada. 
Pactfico empezó á hacer el inventario de sus re­

cuerdos desde el momento en que puso los pies en 
· el mesón y no pudo hallar ningún indicio de haber 

visto cosa al"una que tuviera relación con Blanca 
de Armagna~ ... Vencido en esta prueba volvió s~s 
ojo!:, siempre deslumbrados y preocupados hacia 
la duquesa, diciéndole: 

-¿Serlaroe licito, mi noble senora, pregunta.ros 
cómo habéh~ adivinado esto? 

-Ese hombre de los cabellos encanecidos-res-
pondió Isabel-es Guillermo de Soles, mi antiguo 
escudero. 

-¡Ohl-excla.mó Pacifico con acento de sencilla. 
é iugenua incredulidad,-no creáis esto, sen.ora; 
Guillermo es muy joven y sus ca.bellos son más ne-
gros que la noche. 

La. viuda de Armagnac no pudo contener una 
sonrisa. 

-Tú hablas de quince atios atrás, mi pobre Pact-
11 
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flco-dijo.-y precisamente esos quince afios son 
nuestra salvaguardia y mayor seguridad¡ los que 
no nos hayan visto desde entonces difícilmente nos 
reconocerán hoy. · 

-Es verdad, es verdad-murmuró Pacifico mien­
tras volvía á engolfarse en el piélago sin fondo de 
sus cavilosas distracciones. 

-Y además-al'!.adió la duquesa,-no tenia yo ne• 
cesidad de ver aqui á Guillermo de Soles para estar 
segura de que se alojaba en este mesón la joven 
que os he dicho. Durante todo el viaje nos han en· 
sordecido loe oídos anunciándonos en todas partes 
la maf?nfflca fiesta que el traidor Graville prepara 
en el mismo solar de mis mayores. En la miserable 
taberna en que hemos descansado un momento an • 
tes de llegar á París, he podido escuchar á varios 
sujetos vestidos con la. librea del nuevo conde de la 
Marche que se citaban para. la Urraca, entre el pa• 
lacio de Orles.ns y las Halles. Uno de aquellos indi· 
viduos ha llegado á decir: «El conde está en el cas­
tillo de la Marche desde ayer, y á cosa de la!! dos 
de la madrugada escoltaremos á la seflorita Blanca, 
que acudirá á la fiesta desde casa de la. Amapola.• 
-Á la Amapola la he reconocido bien-murmuró 

Paclflco,-pero en la otra. época su figón estaba si• 
tuado extramuros y llevaba por divisa el escudo de 
Armagnac. Cuanto á las hablillas de los sujetos que 
decís. no he oldo una sola palabra. Réstame ahora. 
preguntaros, mi noble sefiora: ¿por qué s~gufs con 
tanto empefl.o los pasos de Blanca, en vez de andar 
lisa y llanamente en busca de nuestro pobre Jua­
nito? 

Miróle la duquesa cara á cara, pues por más a.coa• 
tumbrada que estuviera A las excentricidades de 
Pacifico, en ciertas ocaaiones la sencillez y el can• 

,, dor de este hombre la sorprendían como si le hubie­
ra.visto por vez primera. 
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-¿Por lo visto no has adivinado que Juan de .lr-
magnac ama lt. esa joven?-preguntó la da~a. . 

Pi1,cffl.co abrió sus ojos-estupefacto, rompió á reir 
y exclamó: . 

-¡Juan!, ¡nuestro Juanitol No, mi noble sefl.ora, 
confieso que nada de eso habla adivinado. 

Y afiadió después de una breve pausa: 
-Si es un nifio, creedme, nada más que un nil'!.o. 

Cuando yo le acompafiaba en sus paseos por la 
selva, sus únicas ilusiones eran cazar nidos Y coger 
moras. 

-¿Y cuán to tiempo hace ya que no le has acom-
paflado?-preguntó la duquesa. 

--¡Oht-exclamó Pacifico,-se volvió mejor anda­
rín que yo, me reventaba subiendo lomas~ colla· 
dos basta que una vez cruzó de un salto el uac:hue• 
lo dejándome con un palmo de narices en la otra 
orilla. Rara esto, según mis cálculos, de tres á 
cuatro anos. · 

-¿Y desde entonces .. .'/ 
-Desde entonces ha tomado la costumbre de pa-

sear solo. 
La duquesa le tomó la mano, diciendo: 
-Mi pobre Pucffl.co, tú eres bueno y nos amas. 

Tu adhesión inquebro.nta.ble te ha dado cuanto 
puede dar de si: vigilancia. cuidado, experiencia ... 
y hasta alguna que otra vez previsión; pero no in­
tentes comparar tus dotes con los desvelos y la 
intuición de una madre. 

-Si llegamos á alcanzarle- repuso Pacifico si­
guiendo la sucesión de sus ideas,-le acompal'!.aré 
siempre á todas partes, aunque las piernas no pue­
dan con mi cuerpo. 

-Ahora-dijo la. duquesa como si hablara con­
sigo misma-lo más urgente es ver á esa nifia y ha­
blarle. A su edad no es posible quo su corazón esté 
ya corrompido; ella me escuchará y me'devolverá 
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á mi pobre hijo cuando le diga: es él lo único que 
me queda en la. tierra. 

-¡Escuchadl-exclamó.Pacffico,-temo decir una 
tontería, pues no habéis caído en ello antes que yo, 
mi noble seflora; paréceme que, según vuestro3 
cálculos, nuestro J uanito debe hallarse aqui tam­
bién, A no ser que salgan fallidas todas las reglas 
de la lógica. 

Isabel se sobresaltó y dijo en voz baja: 
-¡Tienes l'fizón, aqul debe estar ó muy cerca por 

lo menos! Pero ni aun la misma. voz de su madre le 
curará el mal que padece. Necesito el socorro de 
esa nifl.a para recobrar á mi hijo en cuerpo y alma, 
como lo quiero y espero. 

--Perfectamente-insinuó Pacfflco;-iré en busca 
de la Amapola, que es antigua conocida y paisana, 
y diréle que mi noble sen.ora desea departir con 
Blanca ... 

Habla ya dado un paso hacia la puerta C'Uando 
la duquesa le detuvo bruscamente por el brazo, ex­
clamando: 

-¡Con lo cual todo se habrá perdido! Amigo, po­
bre amigo, os entregáis siempre á vuestras quimo• 
ras, sin recordar que vivimos en este bajo mundo, 
en el cual habéis contraído una grave reaponsabi· 
lidad. El secreto de que sois único depositario re­
presenta mi vida, y no hay necesidad de que aftnda 
también que es la vida de Juan de Arruagnac. 

Pacifico se quedó petrificado delante de la duque­
sa. con lai; manos caldas é inclinada la cabeza. 

-Eg verdad-murmuraba,- ibaá obrar mal; per• 
donadme, mi noblo sefl.ora. Prefiero morir en este 
mismo sitio mejor que revelar una sola palabra de 
nue1Jtro secreto á la Amapola, por más que sea una 
antigua amiga. Os prometo ser mudo. Pero decid: 
¿á qué recurso apelaréis para conseguir hablar con 
esa nifl.a? 
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Un ligero rasgo de orgullo se marcó en la aonrisa 
de Isabel, cuando dijo: 

-Este es mi secreto¡ pero te -aseguro que la veré, 
que la hablaré aun cuando sea para ello preciso ha• 
cer resonar mis pasos en el interior del gran salón 
de mi palacio de la Marche. 

La. Amapola se encontraba aquella noche de un 
humor insoportable. Después de conducirá Guiller­
mo de Soles al aposento de Vicente Tarchino, vol­
vióse á la so.la. con la firme resolución de poner en 
li\ calle á los dos menriigos, que por tales había to­
mado á la labradora y al hombre de la sotana 
mida. 

En el gran comedor no ardla más que una lám­
para, pero su luz cata de lleno sobre el rostro noble 
y dulce de la duquesa Isabel que, como sabe el lec­
tor, babia echa.do para. atrás la capucha de supo­
brn manto. Esto pareció una visión á la Amapola, 
y cuando se apartaron sus ojos de la disfrazada la• 
bradora para fljarks en el hombre de la sotanilla 
resonó dentro de su pecho un grito de sorpresa que 
A duras penas pudo ahogar. 

-¿En dónde, snnto Dios, tenla yo los ojos?-pen• 
só la constante y fiel mesonera. 

En este momento, Pacifico decía á su sen.ora: 
-No halléis comido nada desde esta mafl.ana., mi 

noble se flora. 
-Hemoa concluido el dinero, mi buen amigo-re· 

plicó h\ duquesa. 
Pacifico guiftó un ojo, diciendo: 
-'fencd confianza en mi, pues me obligo á encon• 

trar algunos recursos sin comprometer por eso mi 
sc1.:reto. 

Isabel no tuvo siquiera tiempo de responder¡ la 



-.lmapela tGil6 delíle el dorredór 6 hllo bralc&m•· 
te 111 entrada en la l&la grande. 

-¿Qoé ea eeo?-exelamó tomando otra vez 811 m,1 
úpero acento.-La posada de la Urraca ea UD ea­
iablecimiento decente y honrado; las mujeres no 
pasan aqul jamAI la noche en la sala común. 

La labradora habfa vuelto A cubrirse con el ca• 
puchón, y dijo levantándose: 

-Me retiraré adonde dispong•ia. 
-¡Miretal-llamó la Amapola. 
La nilla, medio desnuda ya para acoatarae, apa­

reció en el umbral de la puerta que comunicaba 
con las habitaciones particulares de la mesonera. 

-A.compalla • esa mujer • nuestro cuarto-dijo 
la Amapola. 
-¿ Y ai hubiera medio de darle de cenar? - insinuó 

Paciflco. 
-Dale de cenar-aft.adió la posadera. 
llireta, alegre y sorprendida, dijo • la pretendi­

da labradora con amable sonrisa: 
-Venid conmigo y. veréia cómo os trato A cuerpo 

de rey. 
Ali que las dos se hubieron retirado, la tia Ama­

pola fuéae • 11brir un armario de encina negra co­
locado • la derecha de la doble escalera de que an­
tes hemos hablado. El pobre Pacifico aentla un ham­
bre extremada; pero el infeJiz habla aprendido A 
reprimir las exigencias de su estómago. La Amapo­
la atisbibale de reojo mientras andaba b111cando 
por el fondo del armario, y observaba que au anti 
guo amigo no habla variado nada en quince anos. 
Su ¡,eraona aeguia aiendo idénticamente la misma, 
hasta el punto de que la Amapola ae preguntaba ai 
no hacia mis que veinticuatro horas que le habla 
'flato por la última vez. 

A. los cuarenta aftoa Paclftoo no era mt\s viejo que 
• loe vebítlclnco. 

,...._ em,tíanil hlllll coplid11 _. 
te de la alntuia de JI, de la Pallllt, dfrlam• 

• eao provenla de lo aiguiente, A uber: de que el 
hermano Pacifico A los veinticinco aloa no era me­
JlOI viejo que A loa cuarenta. 

Su traje no habla sufrido mu alteracionu que 111 
na. En su sotana Jarga, ralda y pringoaa lle· 

ba pegados igual número de botones. A. eate pro• 
to debemos coll8fgnar que la única reaiatencla 

ue opuso jam'8 A 811 aellora fué en lo que ee rela­
aba con so modo de veetir. La duquesa le habla 

ado muy A menudo que tomara prendas menoe 
ft.aladas, por cuanto su aspecto orlglnal podfa ba-

que lee reconocieran; pero Pacfflco • conservó 
Iterable. Habiéraae dicho que mu apego habla 

,eobrado A 111 sotana que A su vida. 
En el fondo mismo del armario de encina enoon• 

lró la Amapola la mitad de una enorme empanada, 
tue loa brazos robDStoa de la mesonera levantaron 
11n grande esfuerzo junto con la fuen&e de barro 
obacoro que la contenta. 

-¡Siempre el mismor-murmaró la buena mujer. 
-. Ea un milagro que la gente de la lrlarohe no le 

ya puesto la mano encima. 
Esto diofendo, cortó UD gran peduo de empa~ 

da, que colocó en un plato de estallo adornado coa 
1111 ramito de perejil. 

-¡Y la ae.lloral-proajguló la meaonera.-¡Oh mf 
pobre aellora, aiempre con au rostro angelical, 

'"tlempre bella, por m•a que alrededor de 1111 ojoa 
hayan quedado lmpreaaa las huellas de lu muchu 
1'grimaa que habrA vertido! 

En el momento en que iba A tomar el plato de • 
talo detdvoae pensativa y murmuró: 

-Pero ¿dónde eati el ni.llo? 
Paclflco, en tanto, tenia loa codos sobre la meA. 

J aua laoioa cabellos caían deaordenadoa por enoi• 
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ma de sus dedos escuálidos. Discurría el inteliz 
como un desesperado. 

-He vendido mi Johannes 7ertius-pensnba- en 
tres tomos, manuscrito sobre pergamino. lle Yendi 
do mi Nicolds Flamel, impreso en Parls mediante el 
nuevo sistema, con caracteres v~nidos de Alema­
nia. Todo lo he vendido, y, sin embargo, soy igual­
mente pobre. Si yo pudiera dedr á esa buena mu­
jer: mirad, soy Andeol, ya sabéis, aquel mismo An­
deol de Mirande, creo que me abrazaría por amor 
al pais que nos vió nacer. Pero yo no puedo; la Ee• 

flora me lo ha prohibido. No me queda, pues, m:\s 
recurso que seducirla con promesas ... Y por cierto 
que en este punto no tengo necesidad de mentir, 
porque creo haber penetrado lo bastante los eecre­
tos do la ciencia para abrigar la seguridad de que 
he de descubrir la piedra filosofal antes de la hora 
de la muerte ... Puedo ofrecer t\ la Amapola una 
gran fortuna. en pago de su cena ... , sólo que 110 Eé 
qué prometer para el caso en que mis planes salie­
ran fallidos. · 

-Vamos allá, buen hombro-dijo alegremente la 
Amapola, que llegaba con su plato de estafto;-lo· 
vantad vuestros codos puntiagudos, que acabarían 
por agujerear mi mesa, y hacedme sitio t\ vuestro 
lado. 

Pacifico miró primero sus codos, luego la. mesa y 
por fl n á la Amapola. 

-¡Es la mismal-pensó;-siempre tiene una paln· 
bra de broma para reírse de corazón. 

Según costumbre suya invetemd11,, no reparó en 
lo que llevaba la posadera. en la mano; asi es que 
empezó su meditada arenga con sin igual aplomo, 
tomando todo el aire de un redomado charlntt'rn. 

-Mi huenn. patrona-dccla,-ante vuestra. presen­
cia tenéis á. un hombre que puede haceros archirica 
1 di& menos pensado; si, más rica que la regentt}. 
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La Amapola dejó el plato sobre la mesa. y dijo: 
-Vamos, el pobre muchacho no me habrá reco-

nocido. 
Padflco no veta aún el petlnz'l de empanada; tan 

ocupa.do estaba en fascinar á la hostelero.; pero se 
escapaban del plato unas emanaciones tan agrada 
bles al olfato y tan tentadoras, que las narices del 
pobre pedagogo iban hinchándose mientras sus qui­
jadas mascaban el "ac!o. 

-Si ei:, verdad que podéis hacerme rica, hermano 
-dijo la Amapola,-¿por qué no empezáis por com-
praros otm sotana? . . 

Pacifico se sonrojó porque también tenla cierta. 
altivez. 

-No be de discutir con vos, buena mujer-dijo,-
porque ciertas !lulilimidades están por cima de vuGa­
tro entendimionto. Os he diC1ho eso mn sólo pa.ra que 
al salir de vuestro establecimiento no nos despidáis 
con un espectáculo de mal gusto. El precio de la 
cena. que habéis ofrecido á mi compnfiera,.~ que no 
satisfaré hoy 

I 
pue~ me hallo por una rar1s1ma ~a.­

eualidatl sin un sueldo ni un dinero, este precio, 
di"'o os será abonado un día ú otro, á razón de cien-
º' to por uno. 
La Amapola hizo un gesto mientras decia: 
-Mala monedtL es esa.. 
Al mismo tiempo pensaba, al ver el aire estram-

bótico de Padfico: 
-¿Si se hu.br1\ vuelto mentecato este pobre in-

feliz? 
PM!fico se iba animando á mcdid:-i, que hablaba. 
-Cuando digo ol céntuplo, es sólo por expresar 

mi idea. aproximadamente. Centuplicad el céntuplo, 
y aun eso no indica nada. en comparación de lo que 
os espera. Puodo llenl\r vuestro. bodega de oro Y 
diamantes; puedo transforronr en oro puro el plomo 
de los canR.lones de vuestra casa ... 



'üllrtaúi.,f6le al llepr aqaf la Amapoí& CVD 1111& 
rafdou carcajada, aoompallada de eatu e:1:clama 
ofouel: 

-¡&o, eso 84 lo que conviene! Trátase de la pie­
dra flloaofal, y el pobre muchacho veo que Bigoe tan 
rematadamente embobado como en otros tiempoa. 

Viendo Pacfflco que se tomaban A broma sua pro­
meau, hJzo ademán de levantarse; pero la Amapo• 
la le hiJo oaer otra vez sentado, merced A un mag­
nifico pulletazo que le propinó en el hombro d• 
recho. 

--8i pensáis llenar de oro y pedrerfa-dfjole-mi 
bodega en pago de la cena de la sellora, ¿qué me 
ofrecéis por la cena que tenéis aqul delante de vaea• 
troa ojoe? 

PacUloo volvió la cabeza, y, sigaiendo el geato de 
la Amapola, reparó en el enorme pedazo de empa• 
Dada con su ración de pan de dorada corteza y la 
correspondiente cantidad de fresco y sabroso vino. 

Ante ese espectAculo se qaedó el pobre hombre 
con la boca abierta, loa ojos medio cerrados y loa 
labios llenos de saliva. Hallábase extático como loa 
nfllos á qllienes se enaeft.an de repente loa juguetes 
y regalos que los Reyes han depositado en eu bal• 
eón la noche de la Epifanla. No podfa proferir Di 
una palabra; tan grande era el imp11lso de aenaoal 
¡lotoneria que se babia apoderado de todo 111 ser. 

-Vamos, hermano Pacfflco-dijo la Amapola,­
deapachad eso, y luego platicaremos. 

El primer movimiento del pobre pedagogo fu6 
abalanzarse sobre aquel inesperado maná que le 
enviaba el cielo; h11ndió vig-orosamente toda la hoja 
del cuchillo en la carne, y llevó A la boca una gran 
porción de ella. Pero detúvole de pronto, cuando iba 
ya á maacarla, un raro escrúpulo. El nombre de 
hermano Pacifico, que le habla pasado desapercl• 
bldo, vol vfó á resonar en su cabeza, y para protea• 

contra íl dlrlgl4le , la ..-....oon adealM 
'1D.do, diciéndole: 

-¿Por qué me llamiia hermano PacUlco? 
-Pues qué-exclamó la buena mujer, que, como . 
sabido, no era sobrado paciente,-¿has pretendl­
' por ventura, burlarte de mi, mamarracho? ¿No 
llamas, acaao, Andeol, y DO te conocen por 11 

ano Pacffloo? 
El pedagogo continoaba con el bocado cerca de 

labios, pero preocupado en la defenaa de la du­
aesa Isabel se apresuró á replicar: 
-Buena mujer, eaWs loca. Yo no me llamo An-

1; y si oa empelléis en calentarme las orejaa, 
haréis por convenceros de que jam'8 nadie me 
apellidado el hermaLo Pacifico. 

-Entonces-dijo la Amapola sin inoomodarae­
equivocación no merece castigo. Yo crefa agasa­
á un antiguo amigo; pero á lo que parece yo no 

·gola fortuna de conocerá mi hombre. Volved A 
locar, pues, la carne en el plato, y quedaos á dor• 
ir en ese taburete hasta mallana, si Dioa quiere. 
Pacifico olió por última vez su rica porción de em­
nada Nada habla comido desde el almuerzo, y 
te babia consistido en un mendrugo de pan tan 

como una peladilla de arroyo; pero no podia 
faltar á la consigna dada por la d11quesa, y Paclfl• 

acabó por vol ver á poner con lentitud en el pla• 
lo 111 ansiado alimento. Pareciale que le arrancaban 
1 alma. 
Tanta era su hambre, tan extrema su necelidad, 

f1Ue las 11\grimas asomaron á sus ojos. 
Y ee quedó inmóvil contemplando por un instante 

aqael apetitoso manjar que ya no era para él, y 
luego cerró sus pupilas por no experimentar por 
IDás tiempo el suplicio de Tántalo. Durante medio 
JDlnuto la Amapola le observó de reojo creyendo 
que iba á capitalar; pero Pacffloo no se movió mu 
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que el poste de un camino, y cunudo interrumpió 
su quietismo fué sólo para lie"nr entrambas manos 
ti. su estómago y consolarle nsí do su miseria. 

-¡Vive Diosl-exclamó la Amapola entre conmo­
vida de lástima y montada en cólera,-bien mere­
cerías que yo te dejara morir como un perro; pero 
mi corazón fS demasiado sensible ... ¡Que seas ó no 
el hermano Pacifico, haz lo que gustes de e¡;a empa­
nada y llévate el demonio! 

Pacifico abrió los ojos, y dejo.u do aparte el cuchi­
llo empezó á llenar la. bocn con entrambas manos. 

Por espacio de ciuco minutos enteros la sala co• 
mún del mesón quedó sumida en el más profundo 
silencio, turbado solam,mte por el ruido que levan­
taban las mandíbulas del pedagogo al mascar su 
eena; y cuenta que tenia buenas quijadas, que fun­
cionaban perfectamente como un roloj; los bocados 
se sucedlan sin darse lugar los unos á los otros, y la 
Amapola no comprendía cómo fuera. posible que en­
gullera con tantg. rapidez sin quedarse privado por 
algún accidente. 

A loi3 cinco minutos Pacifico hizo una. pausa y ex• 
haló un suspit-o de satisfacción. La Amapola no 
pudo dejar de acompafiarle con una sonrisa; tan 
contagioso era el intimo bienestar de aquel pobre 
hombre. Su rostro expresaba una. dicha y una bea­
titud indescriptibles, y cuando tomó la copo.. para 
echar uu buen trago, la Amapola hubo de seguir 
este movimiento de felicidad relamiéndose los la­
bios. 

-¡A vuestra salud, bu,ma mujerl-dijo Pacifico 
con cortesfa al sorber un buen trago de vino. 

Estas palabras hicieron que se rompiera. el hielo; 
hacia. yn. mucho rnto que la Amapola ha.bfa, olvida­
do su rencor; tal era el placer que experimentaba 
vfondo devorar al pobre hambriento. 

-¡Y bienl-dijo acercando el taburete en que es• 
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taba sentada,-¿qué tal encontráis esa empanada? 
-La encuentro buena-replicó Pacifico lanzando 

un fuerte resoplido mientras volvía á embestir de 
frente. 

Ln. Amapola le golpeó amistosamente la espalda, 
diciendo: 

-Hermano mio, tenéis un diente digno de envi• 
diarse. :Mucho me place ver á un buen muchacho 
hablando con la boca llena; y estoy segura de que 
ahora c;amuiaremos de tono. ¿Por qué obstinarse en 
hacer tapujos'? Ya sabéis que la Amapola ha sido 
siempre de los Armagnac en cuerpo y alma. Decid­
me, ul menos

1 
si el nifio es alto y hermoso; decidme 

si quedil o.lt~una esperanza, de que vuelvan los bue­
nos tiempos. 

A todas estas preguntas nada, respondía Pacífico, 
lo cual no obstaba para que siguiera devorando A 
más y mejor. 

-¿Seguls desconfiando de mi? ...... dijo la posadera 
en son de reproche. 

-A vuestra salud, buena mujer-exelamó Paci• 
fico vaciando su segunda jnrra. de vino. 

-¡Por mi santo Patrónl-gritó la Amapola, que 
ya volvfa. {\ aulfurarae,- antiguamente, Andeol, 
eras tú un poco simple, pero no malo. La noble se­
tiora \•ive aun, porque mis ojos hnn tenido la dicha 
de verltt, y mi corazón me dice que su hijo no ha 
muerto tampoco ... Y si tú tuvieras confianza en mi, 
P1wífi .:o, todo cuanto hay en esta casa, desde la. 
bodega hasta. el granero del de1:1ván, quedaría. des· 
dé ahora á la dispofiidón de la viuda y el hijo de 
Jaime de Armagnac, 

Pacifico había dado cuenta, poco más 6 menos, 
do la mitad de su empanada; no se dnb:i. ya tanta 
prisa. en comer y entretenla un poco la cena á fin 
de prolongar más el gusto. Sus ojos no se separa­
ban un punto del plato. No podia tacharse al pobre 
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hombre de sensual ó siba.rita; era el hambre lo que 
le hacia. ansioso, y habria llegado á batirse, si, A 
batirse él, que era tan apocado, por conquistar el 
excelente pedazo de carne mechada que quedaba 
aún en el plato. 

Por su parte, la tia Amapola iba frunciendo ya 
sus cejas. Desde entonces, lejos de experimentar 
satisfacción, se incomodaba á cada boca.do que se 
perdia en el ancho gaznate de Pacifico. 

-¡Bribonazo de marcal-exclainó en la explosión 
de su cólera, nuevamente excitada.-¿Es asi como 
pagas mis beneficios de hoy y mis favores de eiem­
pre? Es preciso que no tengas corazón ni alma para 
haber llegado á olvidar á la mejor de tus amigas. 

Pacifico elevó sus ojos al cielo; pero como no dejó 
de mascar un momento, la Amapola, que le miraba 
de perfil, no pudo darse cuenta de este buen movi­
miento; sólo observó que el huésped se escanciaba 
el tercer vaso de vino, y esto llevó al colmo el mal 
humor de la patrona. 

-¡No te faltaba más que haberte vuelto un borra­
chot-dijo.-¡Ah Pacifico, Pacifico!, cuando tantos 
aftos atrás yo iba á cuidar á la pobrecita Marión 
durante su enfermedad, tú sabias entonces decirme: 
«Mil gracias, vecina; en tanto que yo viva, no deja­
ré de rogar al cielo por vos.> 

El cuchlllo, que no babia dejado de funcionar por 
espacio de más de medio cuarto do hora., cscn.póse 
de los dedos de Pacifico¡ la sangre, que con el calor 
de la comida babia subido á su rostro, abandonó sus 
mejillas pálidas; quodóse inmóvil y mudo y mira.bu 
con estupor los restos de su cena.. 

-¡Aht-prosiguió la. Amnpola triunfnnto,-cstá 
ya casi maduro. El nombre de .Marión ha vuelto 
otra vez cárdeno tu semblante y ya no puedes co• 
mer más. 

Paciftco apartó la cabeza y dijo con voz alterada: 

-m,-
-Es que ya no tengo mt\e apetito, buena seftora 
-¡Aquella Marión que tanto amaste!-continuó 

la hostelera, que era capaz de todo 1\ trueque de sa• 
t'sfacer su curiosidad.-Mira, Pacifico, hoy mismo 
decla yo hablando de ti: No sé si era un demonio ó 
un santo ... , porque aquella noche, hace quince aftos, 
teml que ibas á devorar á nuestro joven sefl.or ... 
Pero siempre confié en tu buena alma, y ahora que 
te be visto con la duquesa Isabel no he de pregun­
tarte ya qué has hecho del nifto ... Lo único que te 
pido, compréndelo bien, es saber qué puedo hacer 
yo, pobre y débil mujer, por la viuda y el heredero 
de Armagnac. 

-No sé de quién me habláis, buena mujer-repli­
có Pacifico sin volver la cabezQ¡-no conozco á 
vuestro senor, ni A su heredero, ni á su viuda. 

La Amapola dió un salto sobre su asiento. 
-Poro tú conociste bien A Marión-exclamó de 

una manera implacable,-á .Marión, la pobre difun­
ta que está enterrada en el cementerio de Mirande. 

Una. lágrima que la Amapola no pudo ver, resba­
ló por las mejillas demacradas y secas del peda­
gogo. 

-Marión-aftadfa la mesonera,-la madre de 
aquellos dos niftitos á quienes be llevado tantas ve­
ces pan. 

El pecho de Pr.cfflco se oprimía y su aliento se 
paraba en la garganta. 

La Amapola tomaba esto por falta de sensibi­
lidad. 

-¿Viven aún, ó están en la otra vida-prosiguió 
impertérrjta-esos dos desgraciados seres que lo 
perdieron todo el dia en que cerró los ojos su ma­
dre? ¿Tú no sabes nada de ellos, no es verdad? Ca, 
no es ól quien ha de ocuparse de sus hijos. 

Ca.ea una de estas palabras desgarraba el cora­
zón del pedagogo, pero no hizo ningún movimiento¡ 
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habiasele mandado que ee callara Y cumplia la or­
den. Comprimía los Bollozo3 que llenaban su.pecho, 
y continuabl alli más pálido que un moribundo, 
abandonando toda su alma á la más cruel amargu• 
ra y no quedándole siquiera el recurso de defender• 
se ni el de huir. . 

Lo que decia la Amapola era tanto más sangrien-
to cuanto que en verdad el hermano Pnc1fi?o habln. 
olvidado la custodia y educación de sus. h1~os para 
consagrarse exclusivamente al cumplumonto de 
otro deber. 

y este deber, que babia llenado con heroísmo, 
no le habla sido impuesto por la. ley de la natu• 

raleza. 1 d" 
Un dia, aún nos ,1,c-ordamos de ello, se e JJO q~e 

su hija bablli sido roba.da; aquel mismo dia su h1~0 

debió llcg,1.r al p:1.lacio de la. Marche, y el palac1.o 
de la Marche fué saqueado. Desd?. en!onces, ~ac1-
ftco no volvió á oir ha.blar de su h1Jo m de su h1Ja. 

¡Y habían transcurrido quiuce anos! 

VI 

LA PIEDRA FJLOSOFAL 

Era yn. la una de 11\ madrugada; la Amapola., 
aburrida por el obstinudo silencio de Pacifico, aca­
bó por abandonar su vresa; los ú!tim~s rc:stos de 1~ 
cena hallábanse en la mesiL que llummaba la mori· 
bunda luz de una lámpara. Pacifico, &olo desd~ 
aquel momento en la sala oornún, sentóse en el s1-
llón do madera que hacia. las veces de trono ~e l~ 
Amapola, tenia. los ojos ncrrados, la c~beza mch· 
nada sobre el pecho y tratnba de dormir. 

Su cara. no expresaba ya. el violento disgusto qu~ 
se traslucía en ella, en tanto que la Amapola tortu· 
ró su alma. Dios habla otorgado al pobre hombre 
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un refugio donde mitigar sus amargas tristezas; Pa­
cifico era un visionario, y á. semejanza de esos ni­
ftos felices á quienes un sueno de color de rosa hace 
olvidar sus lágrimas, Pacifico podia también sus• 
traerse al yugo de sus crueles pesares y nacer á 
nueva vida con sólo cerrar los ojos y abrir el espi­
ritu á un mundo de encantos creado por su exalta• 
da fantasía. 

Pacifico era un visionario de los que toman en se­
rio sus quimeras y para los cuales el sueno es tan 
positivo como la realidad. 

Su naturaleza cándida é infantil le acompaflaba 
inseparablemente a.un en los delirios con que enga• 
lanaba sus quimeras. No eran éstas lo que los sue­
nos de un ambicioso ó de un poeta, sino el dormir 
de un nillo á la luz de algunos incoherentes reflejos 
de la ciencia humana. Nada hay más semejante al 
exterior de un nifl.o que el exterior de un sabio. 

Pacifico babia penetrado hasta el fondo de los se• 
cretos de la alquimia. Pacifico babia llegado á ras• 
gar el primer velo de los que encubrian el Cuarto 
Misterio, en pos del cual viene ya la jur,entud de 
Hermez, el metal animado. 

Pacifico habla acumulado en su memoria, que era 
vastfsima en este punto, lo mismo que su activa é 
inteligente disposición para el estudio de las cien­
cias físicas; babia acumulado, decimos, todas las 
definiciones, todos los conocimientos y todas las 
fórmulas recogidas por los sabios de aquel tiempo. 
Estaba ya mas adelantado que Tertius, Nicolás 
Flamel, y hasta que el mismo Raimundo Lulio; ba­
bia dado un paso más que el gran Albert, el que 
llegó á disciplinará los ángeles rebeldes; y la fe in• 
vencible que tenia en el éxito deflniti vo de dU obra 
le dt\ba val<>r para luchar contra el desaliento y 
el infortunio. 

En el instante en que le vemos solo en la gran 
l~ 


